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ran las referencias objetivas y externas que no consideran el - 
hecho de c6mo un sujeto se percibe a si mismo y valora su propio 
indice de logro en relaciôn con sus necesidades. La adaptaciôn - 
total lleva a una postura pasiva, de ajustamiento a los modèles 
exteriores. Se trata mâs bien de una positiva integraciôn de las 
propias posibilidades, la permanente tendencia a la "realizaciôn 
de si en grado ôptimo".

Otro componente de toda personalidad normal es una po­
sitiva valoraciôn de si mismo o en todo caso una veiloraciôn rea 
lista de si, de las propias posibilidades y de la situaciôn en - 
que uno estâ inmerso. Ese es precisamente el objetivo de anâlisis 
de esta memoria. Desde nuestra perspectiva éste séria el componen 
te fundamental de un equilibrio personal bien logrado, dado que - 
en él confluyen las propias potencialidades y vivencias del suje 
to y las expectativas y respuestas del medio.

Serâ normal, ajustada o sana aquella personalidad que, 
como senala Cencillo (9), posea una "autolucidez constructive" - 
que le dote de capacidad de "adaptaciôn elâstica a la realidad". 
El sujeto se valora con justicia ("con justeza") descubriéndose 
a si mismo en funciôn de la totalidad de las realidades y equil£ 
brando desde dicho descubrimiento sus capacidades, sus expectat£ 
vas y sus mundos de relaciôn.

Finalmente los modelos de normalidad presentados son p£ 
radigmâticos e idéales. No son alcanzables por el ser humano sino 
que tienen sentido orientador y responden a una concepciôn de la 
persona humana como un ser en crecimiento y evoluciôn dinâmica -

(9) Cencillo: "Terapia, Lenguaje, Sueno". Marova. Madrid 1973. 
Pâg. 211.
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constante tanto si ésta se produce en sentido progresivo como si 
lo hace en sentido regresivo. De ahi que una visiôn estâtica, nu 
mérica o judicial no nos sea util a la hora de encuadrar la situa 
ciôn general del sujeto en cuanto a su aceptabilidad personal o - 
su adecuaciôn social. Lo que nos interesa sobre todo destacar del 
conjunto de su evoluciôn es el hecho de si se esté produciendo un 
uso y desarrollo adecuado o no de sus potencialidades individua—  
les y si tal desarrollo se dirige se encuadra o no en la direcciôn 
positiva de la realizaciôn de sî mismo.

2 El Yo como componente bàsico de la personalidad en relaciôn 
con el autoconcepto.

Deseamos analizar en este apartado aquellas estructuras 
bâsicas de la personalidad que afectan a la formaciôn correcta - 
del autoconcepto. Ya sehalâbamos en pâginas anteriores que en de 
finitiva el autoconcepto se constituye en el nûcleo de la person^ 
lidad por lo que su eventual desarrollo corre parejo con el des—  
arrollo de la personalidad global y en cierta manera repercuten - 
en él los ajustes o desajustes que van acaeciendo en las diversas 
instancias de la personalidad.

Si entendemos la personalidad con Canestrari v Battacchi 
como la caracteristica total del comportamiento de un individuo, 
y con Fenichel, el carâcter como el modo habituai de armonizar - 
las tareas propuestas por las necesidades internas y las del mun 
do exterior, podemos entender el carâcter asocial con Friedlander, 
como una especial configuraciôn de la dinâmica de relaciones entre 
el Ello, el Yo y el Superyô caracterizada por una gran fuerza del 
Ello, una lelativa debilidad del Yo y una indefinitud y dependen- 
cia del Superyô. Es decir, que la apariciôn o no de una estrucLu-
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ra asocial del carâcter dependerâ mucho de la peculiar configu­
raciôn que en el desarrollo evolutivo vayan adoptando las trad_i 
cionales instancias bâsicas de la personalidad; el yo, ello y - 
superyô. Pero sobre todo la apariciôn, estructura y capacidad - 
del Yo es el elemento fundamental en este proceso de configura­
ciôn del autoconcepto. A este aspecto deseamos referirnos.

El Ello aparece como el bagaje hereditario del sujeto 
en el que se recogen sus tendencias instintivas, sus predispo- 
siciones caracteriales y todos aquellos aspectos de la persona­
lidad que se han establecido en forma constitucional bien que - 
existieran ya al nacer bien que vayan apareciendo en el decurso 
del proceso madurativo.

No se puede minusvalorar la importancia del Ello en un 
tema como el nuestro en que no pocos autores, como mâs adelante 
veremos, insister en el carâcter hereditario de las predisposi- 
ciones asociales.

También desde el nacimiento empieza a actuar el Yo, pr' 
mero en forma de acciôn simbiôtica con el Yo de la madré y poco 
a poco configurândose como el elemento catalizador de los recur 
SOS personales de adaptaciôn. Desde un primer estadio evolutivo 
de relaciones impulsivas, egocéntricas y absorventes, se van el 
borando los mecanismos de adecuaciôn al ambiente en funciôn de 
un nuevo factor vivencial: el principio de realidad.

Desde el Yo comienza una relaciôn transitive con el en 
torno a través del intercambio de actitudes, de mensajes y de - 
acciones. Comienza el desarrollo de las propias potencialidades
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n funciôn de las posibilidades e instrumentos de que el medio 
dispone y que pone al alcance del Yo. Y sobre todo el paso fun 
damental, al que ya hemos hecho menciôn repetidamente, el yo se 
desdobla en cierto sentido, convintiéndose a si mismo en objeto 
de observaciôn, de transacciôn de comunicaciôn y actitudes, de 
valoraciôn: junto al yo funcional aparece el yo fenoménico (el 
self o el mi de los distintos autores).

Canestrari (10) sefiala que el yo va adquiriendo en este 
progresivo protagonismo ciertas capacidades: capacidad

.. de distinguir entre objeto percibido y objeto repre 
sent ado (examen de la realidad)

.. de prever, sobre la base de la experiencia adquiri- 
da y de los tanteos efectuados, las consecuencias de 
sus acciones.

.. de advertir los peligros (la ansiedad ciunple el pa—  
pel de anticipador del peligro).

.. de diferir la satisfacciôn de los deseos, inhibirla, 
buscar la manera mejor, en una situaciôn dada, de sa 
tisfacer los deseos y protéger la satisfacciôn (com­
promise entre exigencias instintivas y realidad mate 
rial y social, ésta ultima interior y exterior).

A lo cual podrlamos ahadir por lo menos otras dos fun­
ciones del Yo: - la capacidad de interpreter y asumir las actitu 

des y opiniones de los otros hacia si mismo en 
base a la respuesta que su forma de ser o estar 
provoca en ellos.

(10) Canestrari, R, - Battacchi, N.W.: "El menor inadaptado". 
Troquel, Buenos Aires 1969. Pâg. 39.
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- la capacidad de reconocerse, estimarse o despreciarse, 
elaborar una opiniôn y una actitud de y hacia si mis­
mo y un proyecto de futuro.

La evoluciôn del yo es un proceso contextual que va to­
man do su forma y contenido de la situaciôn en que se desenvuelve. 
El Yo evoluciona al ritmo y en la direcciôn que las situaciones 
(situaciones por su aspecto de relative duraciôn, mâs que aconte 
cimientos) le sehalan. El yo posee la energia de acciôn, posee - 
la capacidad agente pero no siempre la posibilidad de actualizar 
la o hacerla efectiva. Tal capacidad se la conferirâ o negarâ la 
situaciôn en que viva.

Deciamos que la adaptaciôn realista del Yo, no es una - 
adaptaciôn pasiva, sino que el Yo posee la capacidad de adecuar a 
sus propias necesidades los recursos del medio. Pero es preciso 
percatarse bien de las limitaciones en el terreno prâctico que - 
esa capacidad "subversiva" del Yo, padece. La dinâmica de la rela 
ciones Yo-medio (e incluso Yo-si mismo) y su interdependencia mu 
tua no se produce desde un equilibrio de fuerzas. El medio social 
détermina en gran medida la constituciôn del Yo y condiciona el - 
desarrollo de sus capacidades, pudiendo fomentarlas o atrofiarlas 
dando forma y estructura a su carâcter. Por su parte el Yo solo - 
podrâ influir en esa situaciôn, una vez adquiridas normalmente —  
sus capacidades y egtructuras bâsicas, es decir, solo puede actu 
frente al medio una vez que éste le posibilite hacerlo. El medio, 
el medio concreto y situacional, posee virtualidades est ru dur a n ­
tes o desestructuradoras de la personalidad. Este es un aspecto - 
importante a la hora de analizar el Yo inadaptado , o cuando se 
intenta sugerir la responsabilidad del sujeto en las formas anô- 
malas de actitud o conducta que manifiesta.
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En este mismo punto de estudio se sitûan los procesos 
de alimentaciôn del Yo que utilisa Rapaport (il). Para este —  
autor el Yo se desarrolla en base a las aportaciones de energia, 
de procedencia tanto end6gena como exôgena, que potencian las e£ 
tructuras de la personalidad en desarrollo. Erikson entiende que 
la manera que cada individuo tiene de aprehender el mundo se da 
en funciôn de zonas corporales sucesivamente privilegiadas (bo- 
ca, ano, génitales). Pero sehala con igual insistencia que jun­
to a esas pulsiones y a la propia estructura interna del sujeto, 
el desarrollo del Yo es también funciôn de la diversa influencia 
de tradiciones e instituciones que emanan de la sociedad en que 
el individuo se desenvuelve. De esta forma, pulsiones internas y 
fuerzas ex^rnas serian para Erikson una especie de alimentes que 
concurren al desarrollo de la estructura yoica.

I Lo cual no quiere decir que el Yo sea igual a la suma
|de ambas influencias. El Yo posee para Erikson un desarrollo —  
jautônomo y una secuencia lôgica de crecimiento que le es propia. 
jPosee capacidad para regular las contribuciones procedentes de - 
ambas fuentes, pese a lo cual, se beneficiaré o perjudicaré se—  
gûn la determinada influencia que cada una de ellas desarrolle.

El desarrollo del Yo individual aparece como fruto de 
la conjunciôn eficaz de los impulsos internos o pulsiones y el 
papel o influencia social externa. Este desarrollo no es tanto 
un proceso de incorporaciôn cuantitativa de elementos, sino la 
apariciôn sucesiva de aspectos cualitativamente distintos, de -

(il) J. Guindon: "Las etapas de la reeducaciôn". Marfil, Alcoy 
1972, pâg. 30.
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fases discontinuas. Es el desarrollo epigenêtico que preconizaba 
Erikson, o la evoluciôn por "saltos" de Spit».

A nivel de la problemâtica del inadaptado esto signify 
ca que a la hora de analizar o clasificar un comportamiento de- 
beremos tener claro que no depende totcü.mente del medio social o 
medio de vida en que creciô el muchacho ya que su Yo estaba al£ 
mentado también por pulsiones provenientes de su organizaciôn in 
terna y que actûan de "garanties ûltimas" frente a la esclavitud 
y dependencia del estîmulo exterior. Y reclprocamente, tampoco - 
cabe analizar el comportamiento como resultado exclusivo de pul­
siones internas ya que existen también garanties frente a las - 
pulsiones, constituidas por las instancias sensoriales y psiqui- 
cas que sirven de enlace organisme-medio.

Bien es cierto que taies garanties, lo serân de hecho so 
lo en la medida en que el desarrollo del Yo se haya realizado nor 
malmente. Su existencia es un indiçador de normalidad. Parten de 
un eventual equilibrio entre la intensidad de las tendencias, la 
capacidad de los instrumentos de realizaciôn prâctica, la produc 
tividad de la acciôn llevada a cabo y la representaciôn global - 
del individuo que la ejecuta. De esta forma, energia, acciôn , ef 
cacia e inteligencia se mezclem en el progreso evolutivo y hacen 
crecer la normalidad del individuo.

En la inadaptaciôn sucede que taies garantias sucumben 
ante la desestructuraciôn existante, convintiéndose en recursos 
lâbiles de equilibrio, debido a la falta de alguno de sus compo- 
nentes, o a la falta de aprendizaje que hubiera permitido fijar 
la relaciôn tendencia-objeto. Asi suceden en el inadaptado los - 
tipicos y sûbitos "transites a la acciôn": recursos adaptatives
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tendencias alimentadoras de la realidad externa se ven desbor- 
adas por las pulsiones internas,y la relaciôn con el objeto se 
ace de forma desproporcionada.

El desarrollo del Yo pasa pues necesarlamente por el - 
quilibrio entre las influencias pulsionales internas y las po- 
ibilidades de su canalizaciôn en conductas y desempeno de ro­

les, que el medio ofrezca y valore como adecuados. En el anâli­
sis del desarrollo del Yo debemos volver a Erikson para resenar 
su esquema de las fuerzas vitales del Yo: aquellas sucesivas d£ 
mens jones que estructuran la composiciôn y los componentes del - 
Yo y a la vez posibilitan el acceso a la conquista de una dimen- 
siôn superior. En esas fuerzas se basa un correcte desarrollo del 
Yo.

Las fuerzas psicolôgicas o virtudes psicolôgicas son - 
"cualidades esenciales que emergen en cada vida como en cada ge 
neraciôn, de la convergencia de capacidades que se desgranan en 
relaciôn con las instituciones existantes. Estas fuerzas f orman 
como una superestructura. Su expresiôn integral radica y const£ 
tuye las diversas escalas de desarrollo psico-sexual y psico-so- 
cial al mismo tiempo que la escala de las estructuras cognitivas" 
(12).

Erikson (13) sefiala ocho fuerzas psicolôgicas como las 
mâs déterminantes de un correcte desarrollo del Yo:

(12) J. Guindon: op. cit. pâg. 30.
(13) Erikson, E.: "Juventud, Identidad y Crisis". Paidôs, Bue­

nos Aires 1974. Pâg. 78 y ss.
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1.- La confianza bâsica.... (confianza versus desconfian
za).

2.- La autonomla .......... (autonomla versus verguenza
y duda).

3.- La capacidad de iniciativa ...(iniciativa versus cu£
pa).

4.- La efectividad y satisfacciôn por el trabajo (Labo-
riosidad versus inferioridad)

5.- La identidad .........  (identidad versus confusiôn)
6.- Introspecciôn ........ (intimidad versus aisiamien­

to) .
7.- Generatividad.........  (generatividad: preocupaciôn

por afirmar y guiar a la ge- 
neraciôn siguiente.. versus 
estancamiento y autodedica- 
ciôn).

8.- Integraciôn - madurez . (Aceptaciôn de las propias
experiencias y ciclo de si£ 
nificados .. versus disgusto 
y desesperaciôn).

No es un proceso lineal la consecuciôn progresiva de ca 
da una de ellas, sino dialêctico. En cada una de las etapas el -
sujeto habrâ de superar la dicotomla de posibilidades contrarias.
La posesiôn de cada una de las fuerzas psicolôgicas significa la 
superaciôn de su contrario.

Estas fuerzas psicolôgicas son elementos cohesionantes 
del Yo y de la personalidad que se van actualizando sucesivamente 
en base a las experiencias del sujeto. Erikson las présenta como 
cualidades especificas de cada etapa del desarrollo él Yo y que 
se constituyen en eslabones necesarios para la definitiva madurez
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sicolôgica. Unifican la personalidad en una sîntesis evolutiva 
ue hace fuerte al Yo al final del periodo adolescente y van con 
retândose en forma de conciencia de la propia energia y vitali- 
ad individual que se irâ renovando a lo largo de la vida para ir 
sumiendo e integrando las sucesivas experiencias vividas por el 
ujeto. A las très ûltimas Erikson las sitûa "mâs allâ de la iden 
idad" y los sitûa en la edad adulta.

La sintesis de esas fuerzas del Yo, nacidas desde los - 
primeros pasos infeintiles y desarrolladas a lo largo de las pri- 
imeras fases evolutivas, habrâ unificado, normalmente al llegar a 
|la adolescencia, todas las potencialidades del individuo y garan
i
ti-za la es truc tur aciôn y f ortaleza del Yo del sujeto, desembocan- 
do en la conciencia de si y en una satisfactoria autoestima. Se - 
llega as! a la conciencia de una identidad positiva, soiuciôn nor 
mal a la crisis de la adolescencia.

No es posible la conquista del equilibrio yo-medio sin - 
la adquisiciôn sucesiva de estas virtualidades internas del Yo. - 
Por tanto todo proceso de readaptaciôn, lo que trataiia, es de ir 
ï'eproduciendo, en distinto momento cronolôgico al que corresponde 
ria en su desarrollo normal, cada una de las fases de vivenci a de 
la realidad de forma que se garantice al Ego mal estructurado, une 
alimentaciôn psicolôgica normal que haga surgir y establecerse co­
rrect amente sus fuerzas psicolôgicas.

Estas fuerzas psicolôgicas que Erikson senala poseen una 
funciôn équivalente a la que otros autores atribuyen a las neces£ 
dades bâsicas del individuo, cuya resoiuciôn satisfactoria permi- 
te el desarrollo integral de la personalidad.
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withe (14) destaca la importancia fundamental que para 
el desarrollo equilibrado adquiere el aprendizaje exploratorio, 
a través de la acciôn y sus consecuencias. En este desarrollo se 
van sucediendo una serie de necesidades bâsicas que el sujeto —  
habrâ de ir satisfaciendo para lograr la adecuaciôn Yo-realidad y 
Yo-si mismo. En tal sentido este autor describe dos dimensiones - 
fundamentales:

a) -El sentimiento de eficiencia o eficacia.
b) -El sentimiento de competencia.

a) El sentimiento de eficacia surge de la movilizaciôn - 
para la acciôn de las energias yoicas autônomas que impulsan al n£ 
ho a seguir poniendo a prueba la eficacia de su capacidad, cada —  
vez mâs madura, para la acciôn. Esta relaciôn yo-realidad a través 
de la acciôn la denomina Withe efectancia y supone una superaciôn 
de la reducciôn tradicional de esa relaciôn a una dimensiôn cogni­
ti va. El sujeto no solo percibe y se seiente estimulado por el me­
dio sino que sobre todo actûa sobre él y a través de esta activi- 
dad y sus resultados va elaborando sus esquemas personales de ada£ 
taciôn al medio. La efectancia lleva como corolario al sentimiento 
to de eficacia que séria, "la sensaciôn de hacer algo, de ser act£ 
vo o eficaz, de ejercer influencia sobre algo".

Estas energias no instintivas dotan de capacidad de es­
fuerzo para la acciôn y poseen una gran importancia de caita a la 
adaptaciôn y la supervivencia. Como ha sehalado Hartmann, en el - 
caso humano los instintos no bastan por si soles para garantizar 
la supervivenci a . Pero sobre todo no poseemos patrones innatos de 
conducta suficientes para garantizar una adecuada adaptaciôn al mje 
dio social.

(14) Withe, R.: "El Yo y la Realidad en la teoria psicoanalitica' 
Paidôs. Buenos Aires 1973, pâg. 37 y ss.
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Cuando el sujeto, debido a dificultades de satisfacciôn 
e sus urgencias instintivas primarias focaliza en ellas sus res­

tantes energias, deja de actuar exploratoriamente sobre el medio 
(sin una finalidad prevista de satisfacciôn o gratificaciôn sino 
en simple deseo de tanteo) y eso le llevarâ a un tipo de adapta- 
ciones inmaduras al carecer de recursos ya experimentados de ac- 
tuaciôn sobre el medio. La ansiedad (el temor a lo desconocido, 
la anticipaciôn del peligro) sustituye al sentimiento de efica—  
cia. Y al hablar de relaciones con el medio es évidente que en - 
tal concepto incluimos tanto la dimensiôn material como la perso 
nal (relaciones interpersonales).

b) La competencia es la capacidad existante en una per-
I
I sona para interactuar de manera eficaz con su medio. "Intervie—
I nen las capacidades innatas pero en el caso humano la competencia 
les, en gran medida una consecuencia del aprendizaje. Este puede - 
; ser el resultado de una conducta exploratoria y manipulatoria mo- 
: tivada totalmente por la efectancia, pero también puede haberse - 
I producido bajo la influencia de la presiôn instintiva o de alguna 
combinaciôn de fuentes de energia . En otras palabras la competen 
cia es un resultado acumulativo de toda la historia de las trans- 
acciones con el medio, cualquiera haya sido su motivaciôn" (15).

El sentimiento de competencia refleja la versiôn subje- 
tiva de la competencia real. De esta forma se estructura como una 
competencia dinâmica de particular importancia. En torno a él se 
irân aglutinando todo el conjunto de relaciones reflexi vas del su 
jeto (yo-mi mismo), sobre todo el autoconcepto y la autoestima, y

(15) Withe, R.: Op. cit., pâg. 42.
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supone también un estado psicolôgico desde el cual se irân perf£ 
lando, a través de la percepciôn de la continuidad de la propia 
experiencia, los contenidos del proyecto personal: lo que uno e£ 
pera llegar a ser porque se siente capaz de conseguirlo.

Otros autores han sehalado también la importancia deter 
minante que adquiere la résolue!ôn satisfactoria de diversas si­
tuaciones o necesidades bâsicas con capacidad de configurer pos£ 
tiva o negativamente el futuro del sujeto. El desarrollo del Yo 
es un proceso no lineal sino estadial como sehalaba Piaget, o - 
epigenêtico en la terminologie de Erikson, lo que quiere ‘̂que exi£ 
te una jerarquia de fases a superar acumulativamente de tal forma 
que solo très la consecuciôn de las caracteristicas requeridas en 
la fase inferior puede ascenderse al estadio superior. De ahi que 
la inmadurez sea uno de los rasgos tipicos de los muchachos inada 
tados y en muchos de ellos el infeintilismo, o lo que es lo mismo, 
que su desarrollo afectivo o de potenciaciôn de los recursos de - 
relaciôn y de control ha quedado estancado en una etapa inferior 
a su edad y permanece sin actualizar.

Asi se ha insistido en la particular importancia que ad 
quieren las necesidades bâsicas sehaladas por Maslow y otros auto 
res, de seguridad, de pertenencia, (saber que se pertenece a al—  
guien y que alguien nos pertenece), de identidad, de importancia, 
de respeto y estimaciôn, de independencia, de informaciôn, de aut 
actualizaciôn, etc. Estas y otras necesidades de las llamadas bâ­
sicas irân presentândose y adquiriendo relevancia desde las prime 
ras etapas del desarrollo.

Una resoluciôn medianamente satisfactoria de taies nece­
sidades posibilitarâ el equilibrio y ajuste autovalorativo, porqu 
en aquellos nihos cuyas relaciones sociales han sido exitosas, se
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da un nivel suficiente de auto-aceptaciôn y aceptaciôn del entor 
no (sentimiento de seguridad + sentimiento de competencia) que - 
les hace posible intereseirse por los demâs o cuando menus conta£ 
tar con ellos.

Aparece, como primer fruto de esa urdimbre amorosa nino- 
medio, la empatia o capacidad de relaciôn transit!va, de apertura, 
flexible. Mediante la capacidad de empatia va estableciendo el su­
jeto sucesivos vinculos de comunicaciôn con el entorno como tal y 
particularmente con las personas que existen en ese entorno. La - 
empatia les capacita para interesarse por la comunicaciôn y hallar 
agrado en ella, para establecer f contactes a través de sus mensa­
jes verbales y actitudinales, sus sentimientos y sus acciones. Es 
decir, el sujeto puede liberarse de las fuerzas centripetas pro—  
pias de las primeras fases del desarrollo que sirvieron para defen 
derlo y darle fuerza, y ya es capaz de una apertura mâs madura, me 

 ̂ nos dependiente de si mismo y los propios impulsos, hacia el exte 
I rior y los otros.

En la convivencia diaria con muchachos inadaptados Ijemos
X

podido comprobar que cueindo las primitivas relaciones sociales no 
satisfacer las necesidades bâsicas (rechazo familiar, internamien 
to muy prematuro, falta de estimulos afectivos, etc., inestabili- 
dad del circule familiar, relaciones y afectos contradictories de 
amer pegajoso junte a desprecios y olvido, etc.), y la débil es—  
tructura infantil se enfrenta con situaciones sociales desfavora­
bles de forma reiterada, el sujeto se convierte en un individuo - 
rigide que funciona psiquica y afectiveimente adoi^tando sistemas de 
fensivos y utilizando en ellos sus escasas réservas, con usura de 
comunicaciones con el entorno y los demâs, introvertido v con even 
tuales explosiones incontrôlables de emotividad. Se hace afectiva-
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mente exigente y acaparador como mécanisme de defensa de su pro- 
pia ansiedad frente al sentimiento de abandono o de incapacidad. 
Son muchachos atosigadores, absorventes, en continua lucha por - 
que todo gire en torno a ellos, con una especie de voracidad in- 
saciable de atenciôn y atenciones. Desde luego, cualquier contac­
te con I05demâs se relega a segundo término: en el fonde por un - 
temor inconsciente a enfrentarse a una situaciôn auténticamente co 
municativa que podria desvelar le que él siente como desampare per 
sonal o como pobreza. Sus recurses emocionales son inseguros y al 
no estar respaldados por una autoimagen de competencia y relevan- 
cia personal se encapsulan y se manifiestan ûnicamente a través - 
de mécanismes de sobrecompensaciôn: fanfarronadas, agresividad, - 
descontrol, locuacidad, etc.

Une de nuestros muchachos era un claro exponente de esta 
conPiguraciôn de la personalidad inadaptada. Internado a les 
3 ahos a raiz de un accidente laboral de su padre, habia te 
nido previamente un clima familiar de dudoso equilibria : la 
madré con graves problemas psiquiâtricos y algûn intente de 
suicidio y el padre con fuerte tendencia al alcoholismo del 
que hubo de ser tratado en diverses ocasiones. Laspeleas do 
mésticas eran frecuentes. A les 3 ahos comienza el itinera- 
rio "asistencial" del nine que va de Centre en Centre. Lle- 
ga a nuestro piso a les 15 ahos, con diagnôstico de subnor­
mal y expulsado por imposible del Centro que le atendia.

Estaba totalmente desprovisto del sentido de la relaciôn 
transitive (Dejaremos al margen el reste de sus deficiencies 
para referirnos al tema que venimos tratando). Hablaba a grî  
tes como intentando imponerse al ambiente por fuerza de evi- 
dencia, gesticulaba desaforadamente y tocaba continuamente - 
a personas y cosas con les que entraba en "contacte" (en el 
sentido mâs primitive y estricto del término).

Evidentemente sentia un impulse irrefrenable a apoderar- 
se inconscientemente de la situaciôn, a figurerse el prota­
goniste principal como mécanisme de supervivencia (remedto d 
su vida institucional donde la lucha por la preeminencia y - 
mayor comodidad y dominio es la ûnica forma de adaptaciôn —  
eficaz). Era un verterse hacia el exterior sin ninguna capa- 
cidad de retorno reflexive para considérer el efecto de le - 
que se hace o para prever las consecuencias de lo que se pre 
tende hacer.

000141



El primer dia que lo conocî a punto estuvo de desmantelar 
el coche. Tenla que tocarlo todo, apretarlo, sacarlo, manipu 
larlo. Era como un torbellino de "efectacias" de Withe, una 
permanente efervescencia exploratoria de tipo compulsive. —  
Llegamos a casa, abri la puerta y de un fuei'te empujôn se co 
16 él el primero, llegô al frigorlfico, lo abri6, sac6 3 o 4 
cosas, me dijo (me ordenô) que le préparera algo y siguiô - 
adelante recorriendo las habitaciones de la casa. En una de 
ellas un grupo de amigos estudiaba; fue donde ellos, les pi 
diô dinero, dijo varias insolencias y saliô. Todo ello en - 
cuestiôn de 30 segundos. Al final aûn le llegô el tiempo pa­
ra decir refiriéndose a las mujeres que acababa de ver en la 
sala de estudio: "Estân como para tirârselas".

En definitive,'este tipo de muchachos, que se repite con 
cierta frecuencia en aquellos con una larga carrera de internamien 
tos desde temprana edad, présenta un slndrome de inmadurez que se 
.refleja en esa carencia absolute de empatla que le permita poder - 
llegar a sintonizar y comunicarse con los otros. Todo en su mundo 
gira en torno a un Yo regresado o fijado en una etapa egocêntrica 
del desarrollo. El llegar a la madurez de una imagen de si rnismo 
bien estructurada supone la capacidad del sujeto para situarse en 
un contexte. En este muchacho, y en casi todos ellos, no exist!a - 
la desfachatez de quien se siente superior y utilize el cinismo cc 
mo instrumente de afirmaciôn narcisista frente al otro, sine que - 
toda su comunicaciôn se estructuraba en el automatismo de una con- 
ducta de quien siempre se ha sentido solo.

3.- Apariciôn de la conciencia y moralidad infantiles.

En el decurso del desarrollo dinâmico del Yo, sus funcio 
nés de adaptaciôn y encauzeimiento de las fuerzas instintivas del 
Ello,van consolidando una nueva estructura mental: la conciencia. 
La formaciôn de la conciencia alude al hecho de la progresiva for 
malizaciôn de una normativa o côdigo ético del individuo al que - 
se van incorporando las formas de reacciôn, de juicio y de repre- 
sentaciôn axiolôgica del medio en que vive.
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Para poder penetrar en los dinamismos psicolôgicos sub- 
yacentes a las diversas formas de conducta inadaptada hay que —  
atender a este importante aspecto de la formaciôn de la concien­
cia moral del sujeto. Y no solamente de cara a una mejor compren- 
siôn de la conducta del sujeto sino de la estructura de su perso­
nalidad. No podemos olvidar que la conciencia es, en terminologie 
psicoemalîtica el Superyô, uno de los très componentes de la per­
sonalidad y de cuya formaciôn equilibrada depehderà el equilibrio 
y madurez plena de la personalidad.

La estructura de la conciencia individual es el refiejo 
del côdigo de valores del medio ambiental, familiar, grupo social, 
grupo de amigos, etc. Surge en el proceso de socializaciôn como 
resultado de la progresiva acomodaciôn de la conducta a las pautas 
externas y conveneionales del grupo (conciencia viene de cum-scio = 
saber con otros, concorder). El mecanismo que moviliza hacia esta 
adaptaciôn se basa en los presuntos beneficios que el sujeto espe- 
ra alcanzar como contraprestaciôn: ceiriho familiar, aceptaciôn so 
cial, prestigio, etc. De esta forma el conjunto de val ores y afir- 
maciones en torno a lo que es bueno y deseable y lo que es malo y 
por tanto perjudicial se va incorporando al bagaje de informaciôn 
experiencial que el sujeto posee; es el aprendizaje social. La bue 
na o mala asimilaciôn de este côdigo dependerâ de las peculiarida- 
des del desarrollo del sujeto.

Este aprendizaje se realiza de très formas;

.. por medio de la imitaciôn (identificaciôn y transferen 
cia o bien pura adaptaciôn utilitaria) consciente o in 
consciente de aquellos a quienes se està vincuiando.

.. por medio de los refuerzos positives o negatives (re­
compensas o castigos) que acompahan a cada acciôn del 
sujeto.

000143



.. por medio de la propia reflexiôn del sujeto.

Desde una perspectiva psicoanalitica, la formaciôn del 
superyô, que es paralela al surgimiento y resoluciôn del conflic
to edipico, pasa también por unos pasos équivalentes (IG):

1.- Imitaciôn: que aparece ya a los pocos meses del na-
cimiento. Es efectiva sobre todo alli donde los inte

, reses del sujeto se ven mâs implicados.

2.- Identificaciôn con las exigencias de los padres: su­
pone un paso mâs que la imitaciôn. Ya no es querer - 
comportarse como... sino tener los mismos deseos que. 
Esta identificaciôn conduce a la modificaciôn de aque 
llos impulses no consecuentes con ello.

3.- Introyecciôn de los padres como model os : sucede al - 
final de la fase edipica. El niho desea llegar a ser
como el padre de su sexo lo cual supone la incorpor_a
ciôn a su incipiente conciencia del côdigo de conduc­
ta desarrollado por los padres.

Segûn esta autora psicoanalista el mecanismo bâsico por 
el que se produce el surgimiento de la conciencia es la identifi_ 
caciôn con el agresor. El niho desearia responder agresivamente 
a las frustraciones provenientes de su progenitor rival perc eso 
le produce una gran ansiedad en previsiôn del castigo f|ue tal co- 
sa le acarrearia. La agresiôn hacia el padre o madr<^ la resuelve 
sobre si mismo canalizando tal energia hacia el autocastigo. Sur 
ge asî el surperyô controlador que tendrâ tanta mâs fuerza cuan- 
to mayor haya sido la intensidad de la agresiôn que el niho sen­
tia hacia el padre (lo cual es independiente de la agresividad - 
real y objetiva del padre hacia el hijo). Ha nacido asî una nueva 
instancia interna de control.

(16) Friedlander, K.: "Psicoanâlisis de la delincuencia juve- 
nil". Paidôs, Buenos Aires 1967, pâg. 71.
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4.- Sentimiento de culpa: fruto de esa agresividad intro 
yectada como instancia de control. Cada vez que el -
superyô no logra contrôler la apariciôn externa de un !
impulso prohibido, la agresiôn del superyô lograrâ - |
descargarse sobre el Yo en forma de sentimiento de - |
culpa o arrepentimiento. j

De esta forma la conciencia, como sehala Wright (17) es ■ 
una entidad interior u ôrgano de la mente, usualmente personifica 
do, con un marcado acento en el recuerdo de faltas cometidas y, -
por consiguiente, en los sentimientos de verguenza y culpa. Una -
especie de legislador interno. Sus funciones distintivas son:

a- capacitar al individuo para discriminer el bien del 
mal.

b- generar un impulso a actuar en el buen camino y évi­
ter hacerlo en el mal camino.

c- observer y registrar la conducta real del indi\âduo 
y censurarlo o aprobarlo despuês de haber actuado.

De esta forma la apariciôn y desarrollo de la conciencia 
inaugura una nueva dimensiôn del sujeto: la moralidad. El proceso 
de moralizaciôn constituye la parte subjetiva del proceso de soci^ 
lizaciôn, supone la introyecciôn de los patterns de conducta que - 
el medio ofrece, sobre todo en cuanto comporta de côdigos y valo- 
res morales.

Mientras esos patterns de conducta moral son unlvocos y 
concordantes, su asimilaciôn es fâcil y se produce espontâneamen- 
te como fruto de la din&mica interna de la convivencia. Pero a me

(17) Wright, D.: "Psicologla de la conducta moral". Planeta, 
Barcelona 1974, Pâg. 30-31.
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dida que el individuo pasa del redueido ambiente familiar y peri- 
familiar (vecinos, amigos, familiares prôximos) a otro mâs amplio 
y sus criterios y horizontes sociales son mayores, se ve enfrenta 
do a distintas pautas y expectatives, a veces incluso contradicto 
rias, de forma que le serâ necesario ampliar y revisar algunas de 
sus normas de conducta. Los valores y categorias morales adquiri- 
dos en el reducido ambiente de su infancia no se aplican ya en —  
todos los grupos sociales con los que se relaciona y a los que ne 
cesita sentirse vinculado y concorde.

Asî descubrirâ variaciones de pautas, segûn la posiciôn 
econômica o geogrâfica, social, en funciôn del sexo, la naciona- 
lidad y otros muchos factores. Esto serâ frecuentemente causa de 
tensiôn para sus relaciones y le someterâ a frecuentes crisis de 
identidad. Este conflicto social de las distintas expectativas de 
moralidad lleva al joven a una situaciôn frecuentemente problem^ 
tica no solo a nivel subjetivo en la integraciôn y estructuraciôn 
de su conciencia sino también a nivel de conducta objetiva y ada£ 
taciôn social.

Y no digamos nada si ampliamos el campo de la moralid ad 
de forma que abarque el "concepto de la vida" : esa determinada - 
jeraxquizaciôn de lo deseable y lo no deseable en cuanto proyecto 
de vida, en cuanto forma de inserciôn en la sociedad, en cuanto - 
establecimiento de los limites entre conceptos taies como lo po- 
sible, lo deseable, lo correcto, lo aceptable^y su interrelaciôn 
mutua (posible pero no aceptable, deseable pero no correcto, etc.) 
En este sentido cada ambiente cultural, cada grupo social y casi s( 
podria decir que cada barrio o grupo de afinidad especifica posee 
un patrôn de vida, un mapa de valores en el que los distintos as 
pectos de la vida de un sujeto poseen su propia y peculiar jerar
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(18) En entrevista Cuadernos de Pedagogîa. ns 35. Nov. 197/r 
Pâg. 30.

quia. En muchas ocasiones unos patrones y otros son contradicto- 
rios y en no pocas esta contradicciôn supone el principal obstâ- 
culo para un auténtico encuentro éducative con el muchacho ir.ada£ 
tado tan distante en su "concepto de la vida" de los adultes a los : 
que se encomienda su recuperaciôn. ‘

Guerau (l8) distingue entre moralidad y ética. La prime 
ra puede variar de un grupo a otro porque es el resultado de la 
concreciôn normativa de la cultura, de las "mes". La ética alude' 
para él, a ese aspecto que venimos sehalando del "sentido a la - 
vida" o proyecto vital. El "ethos" es una aspiraciôn a la vida.
En algûn sentido podemos renunciar a la moral, sobre todo al mo 
ralismo, a la casuistica, pero la energia vital del sujeto se nu 
tre afectivamente de su ética.

La constituciôn de la conciencia y moralidad, en cual- 
quier caso, supone un progresivo afiainzamiento del Yo que desarro 
lia sus recursos de control y encauzamiento de las energias ful- 
sionales del Ello. Es decir, toda la personalidad estâ actuar.do - 
en este proceso de adecuacién al medio:

- el superyô sirviendo de reflejo de las espectativas y 
patterns del medio grupal.

- el Yo como intérprete del mensaje y presiôn del svper 
yô, en funciôn de lo cual deberâ dominar, trasvasar, 
reprimir u orienteir todas las energias del Ello: erg a 
nizaciôn de la libido en base al principio de reali—  
dad.
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